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SÁNJUANISTÁ- 


DE    MERIDA 


DE  YUCATÁN 


SÁBADO  21  DE    DICIEMBRE   DE    1822. 

Segundo  de  la  independencia. 


Imprenta    guadalupana  imparcial^  al  cargo  de  don  Simón 
Vargas^  plaza  de  san   Juan. 


,:ngunos  abusos  lian  sido  tan  perjudiciales  á  los 
T)ueblos  como  los  que  han  cometidcy^  en  la  predica* 
^cion  los  que  debiendo  anunciar  solamente  las  verdades^ 
*de  la  religión,  se  han  erigido  en  apologistas  de  la  tiranía, 
]  Hojse   honrran  las  cenizas  del"  inocente  Porliér: 

^se  ¡lamenta  su  injusta  muerte:  se  tributan  elogios  digr 
'^nos  á  $u  memoria:  j  el  pueblo  libre  de  la  servidum- 
bre, y  lleno  de  gratitud  ha  entonado  cánticos  fuñé- 
T^res  en  su  honor. 

En  otro  tiempo  el  pulpito  de  la  catedral  de  Ceu- 
^a  se  convirtió  en  tribuna,  desde  la  cual  un  orador 
Jechura  del  despotismo  dirigió  al  pueblo  la  palabra, 
|)ara   persuadirle  la  criminalidad  de  esta  victima  índ- 


pente,   prodigando  alabanzas  sin  termino  á   sus  iniquo^ 
asesinos. 

Si  los  héroes  que  restitujeron  en  8  20.  al  pueblo 
español  su  libertad,  no  hubieran  llevado  at  ado  á  su  carro 
una  próspera  fortuna,  el  premio  de  su  patriotismo  ha- 
bría  sido  también  el  cadalzo,  j  el  orador  de  Ceuta  haci- 
endo  sus  honras,  hubiera  4¡cho  de  ellos,  lo  que  del  des- 
graciado  Foriier,  ''J^a  reliifion  santa,  que  consagra  del 
modo  mas  sublime  y  celestial,  las  personas  j  derechos 
de  los  soberanos  ele  Ja  tierra,  se  estremeció  al  grito  de 
indf^pendencia  j  de  arrojo,  que  dio  este  genio  "desgra- 
ciado, como  un  fuogo  devorador.  ,,  Porlier  era  inocente: 
murió  por  que  amaba  á  su  patria:  por  que  quiso  liber- 
taria de  la  opresión:  por  que  no  era  insensible  á  la  des- 
gracia de  sus  compatriotas:  por  que  siguió  el  partido  de 
la  justicia,  que  al  fin  triunfó,  apesar  de  los  esfuerzos  de 
los  prosélitos  de  la  arbitrariedad-  Por  el  abuso  que  uno 
de  estos  hizo  de  la  cátedra  del  evangelio,  fué  infamado 
en  el  templo  del  Dios  de  la  misericordia  un  héroe  digno 
de  mejor  suerte. 

Fermitaseme  usar  de  las  mismas  espreciones  para 
redargüir  á  su  autor.  Si  la  religión  santa  que  estrecha 
mas  los  deberes  de  la  justicia,  y  que  no  solo  tiene  por  ob- 
jeto la  felicidad  de  la  otra  vida,  sino  que  hace  también 
la  Je  esta,  fuese  capaz  de  estremecerse,  lo  haría  sin  du- 
da, al  oir  los  gemidos  de  los  hombres  abrumados  por  la 
tiranía:  lo  haría  al  ver  conducir  a  un  i  nocente  al  patíbu- 
lo, sin  mas  delito  que  el  amor  a  la  patria:  lo  haría  al  es- 
cuchar los  reclamos  de  pueblos  cargados  de  contribu" 
cienes  para  sostener  el  lujo,  y  vanidad  de  una  corte  cor* 
rompida:  lo  haría  al  ver  colocados  en  los  primeros  pu« 
estos  y  dignidades,  á  los  que  formaron  la  escala  de  su  e- 
levacíon  por  medio  de  adulaciones  viles,  é  indecentes:  lo 
haría  al  ver  convertidos  á  sus  ministros  en  inquisidores 


t.- 


Ó  sacrificadores  de  victimas  humanas:  lo  haría  al  ver  re- 
ducidos á  servidumbre,  ál©s  que  el  criador  hizo  libres:  lo 
haría  finalmente  al  ver  profanadas  las  cátedras  santas^ 
mesclando  en  la  predicación  los  dogmas  religiosos  con 
los  negocios  políticos. 

Ministros  respetables  de  la  religión:  aquí  tenéis  un 
ejemplo  que  no  debéis  apartar  jamas  de  vuestros  ojos, 
mirad  desmentido  por  la  autoridad  que  decreta  las  lejés 
civiles  al  orador  de  Ceuta:  mirad  declaradohf  roe  al  que 
él  llamó  culpado  desde  el  pulpito:  este  predicador  im. 
prudente  parece  que  se  propuso  degradar  su  alto  mi- 
nisterio entrometiéndose  á  hablar  sobre  materias  age- 
nas  de  su  inspección:  no  imitéis  nunca  su  ejemplo  expo- 
niéndoos á  degradar  también  el  vuestro.  , 

Finaliza  el  estatuto   provicional  del  Perúo 

Art,  3.     Por  traición  se  entiende  toda  maquinación  en  favor  de 
los  enemigos   de  la  independencia  del  Perú:  el  crimen  de  sedición  sc^*- 
consiste  en   reunir   fuerza  armada  «n  cualquier  número    que    sea  pí^ 
resistir  las  órdenes  del  gobierno,  en  conmover  un  pueblo  ó  parte 
él   con   el  mismo  fin,  y  en  formar  asociaciones  secretas    contra  las  a. 
toridades   legitimas:   nadie  será  juzgado  como  sedicioso  por  las  op^  * 
niones  que  tenga   en  materias  políticas,  si  no   concurre  alguna  de  la  : 
circunstancias  referidas. 

Árt.  4.  Queda  sancionada  la  libertad  de  imprenta  bajo  las  reglas 
que  se  prescribirán  por  separado. 

SECCIÓN     NOVENA 

Art.  I.  Son  ciudadanos  del  Perú  los  que  hayan  nacido  6  na^» 
cieren  en  cualcjuiera  de  los  estados  de  América  que  hayan  júracío 
la   independencia  de   España. 

Art.  2.  Los  demás  estrangerps  podrán  ser  naturalizados  en  el 
pais;  pero  no  obtendrán  carta  de  ciudadanos,  sino  en  los  casos  qua 
áe  prescriben  en  el  reglamento  publicado  el  4  del  presente,  quedes^ 
de  luego  se  sanciona. 

SECCIÓN  ULTIMA. 

Art.  I.  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  todas  las  leyes  que  regían  en: 
el  gobierno  antiguo,  siempre  que  no  estén  en  oposición  conla  inde- 
pendencia del  pais,  con  Tas  formas  a*doptadas  por  este  estatuto,  y  cor^ 


los  decreto?  6  declaraciones  que  se  espidan  por  el  actual  gobierno. 
Art.  2.  El  presente  estatuto  regirá  hasta  que  se  declare  la  ind¿- 
pendenicia  en  todo  el  territorio  del  Ptírá,  en  cuyo  caso  se  comvocará 
jLmediataqíiente  un  Congreso  general  que  establezca  la  Constitución 
permanente  y  forma  de  gobierno  que   regirá  en  el   estado. 

artículos   adicionales 

Art.  I.  Animado  el  gobierno  de  un  sentimiento  de  justicia  y 
equidad,  reconoce  todas  las  deudas  del  gobierno  español  que  no  hayan 
sido  contraidas  para  mantener  la  esclavitud  del  Perú,  y  hostilizar  á 
los   demás   pueblos   independientes   de   América. 

Art.  2.  El  presente  estatuto  será  jurado  por  el  protector  como 
la   base  fundamental   de  sus   d(  *  y  como  una   garantía   que  cía 

á  los  pueblos  libres  del  Perú  de  ;..  ..  anqueza  de  sus  miras,  y  en  segui- 
da todas  las  autoridades  constituidas  y  ciudadanos  del  Estado  ju- 
j-arán  por  su  parte  obedecer  al  gobierno  y  cumplir  el  estatuto  pro- 
visional del  Perú.  En  los  demás  departamentos  los  presidentes ju« 
rarán  ante  las  municipalidades,  y  ante  ell(>s  lo  harán  todos  los'  emplea- 
dos y  demás  ciudadanos.  La  fórmula  de  Jos  juramentos  que  deben 
prestar   es   la   que   sigue. 

Juramento  del  Protector. 
Juro  á  Dios  ya  la  Patria,  y  empeño  mi  honor  que  cumpliré 
fielii\ente  el  estatuto  provisional  dado  por  mí  para  el  mejor  régimen 
y  dirección  de  los  departamentos  libres  del  Perú,  Ínterin  se  establece 
la  Constitución  permanente  del  Estado:  que  defenderé  su  independeil- 
cia  y  libertad;  y  promoveré  su  felicidad  por  cuantos  medios  estén  á  nií 
alcance. 

Juramento  de  los   ministros  de    Estado, 

Juramos  cumplir  y  hacer  cumplir  el  esUtuto  prpvícional  <lel  P^ 
rü,  y  desempeñar  con  todo  el  zelo  y  rectitud  que  exige  el  ser- 
vicio público  los  deberes  que  nos  impone  el  ministerio  de  q^e  nos 
•hayamos  encargados.  •  ^ 

Juramento   de  los  funcionarios  pühlicos  y  demos  ciudadanos. 

f 

Juro  á  Dios  y  á  la  Patria  reconocer  y  obedecer  en  todo  al  go- 
bierno-Protectoral, cumplir  y  hacer  cumplir  en  la  parte  que  me  toca 
el  estatuto  provicional  de  los  dep:arl;amentos  libres  del  Perú,  defender 
su  iudepcndencia   y  promover  coi  zelo   su  prosperidad. 

Dado  en  el  palacio  protectoral  de  Lima  á  8  de  octubre  de  18?^/ 
José  de  san  Martin..^^i(m  Garciñdel  JHo-^Bernarao  Mciueoguao^Iív^ 
'p>tif9  'ünamie. 
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ALCANCE 


AL 


^ario  Sanjuanista  numero  97* 


RAYO 


'  Contra  los  Masones, 

Ubinan  Gentium  Swnus  qunn  repnblican  Jia^ 
bemus.  Decia  Cicerón  en  otro  tiempo  á  los^Ro-» 
manos  y  de  esta  misma  esprecion  me  balgo  el 
dia  de  hoj  para  decir  y  preguntar  al  religio^ 
so  Yueateco  ¿con  que  gente  vivimos,  que  re- 
publica  tenemos,  j  que  religión  profesamos?  Re^ 
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corraraos  con  la  major  atención  el  pnpel  fir* 
mado,  el{Q^/Vacma^onimfaesiO  en  la  oficina  de- 
d.  Domingo  Cantón  marcado  con  las  biles  sena 
les  del  Fracmasonismo,  j  encontraremos  en  sus 
melodiosos  versos,  embuelto  el  mas  activo  be- 
neno,  para  que  con  la  dulsura  de  la  poesía,  se 
introdusca  por  los  oídos  de  los  incautos  j  se 
apodere  de  sus  corazones:  queriendo  ocultar  con 
esto,  el  insulto  que  ¡acara  descubierta  hacen  á 
la  religión  j  al  estado,  tlnsulto  a  la  berdad,  que 
no  se  haria  con  mas  audacia  en  los  países  don- 
de es  permitida  la  libertad  de  cultos!  Mas  ja 
se  be,  estos  monstruos  de  la  inrreligion  y  del 
libertinaje  no  lleban  otras  miras  en  sus  irreli- 
giosos papeles,  que  seducir  á  los  sencillos  pa- 
ra arráncales  la  semilla  de  la  religión  Cristia- 
na, Y  sembrar  en  ellos  el  odio  contra  los  mi- 
nistros del  santuario:  (1)  imprináiendo  acada  paso 
es])resiones  chocantes,  y  sarcasmos:  p^ara  ridicu-^ 
lisarlos  á  la  faz  del  pueblo  queriendo  hacer  de- 
saparecer de  nuestro  suelo,  no  solo  la  caridad 
fraterna  que  tanto  nos  encarga  JesuCristo  en 
su  Ebangelio:  sino  liaj^ta  la  beneracion  que  les 
debemos  tener  por  ser  personas  consagradas 
á  su  culto,  Pero  que  mucho  que  traten  con 
tanto  desprecio  á  estos  medianeros  entre  Dios 
j  los  hombres;  si  bemo»  que  con  temerario  ar- 
rojo hacen  alarde  de  que  profesan  otra  secta 
distinta  de  la  católica,  grabando  á  la  cabeza 
^*  — r — ■ —  r<iAo  \ 

(4)  Hasta  los  gentiles  é  idólatras  beneran  á 
siis  Saserdotes. 


(3) 
de  los  papeles  sus  diabólicos,  trofeos  sin  acor* 

darse  que  aquel  cristianisimo  héroe  de  Va- 
lladolid  la  tarde  que  emprendió  nuestra  rege- 
neración política:  pronunció  una  voz  que  re- 
sonó en  todos  los  confines  del  Anahuac  j  con 
Ik  que  se  animaron  los  indígenas,  para  seguir 
las  huellas  de  su  valeroso  caudillo  diciendo:  viva 
ioL  Religión  santa  del  crucificado  única  y  herdd^ 
dera.  (2)  Si  Ecsmo.  Sr,  C,  G.  vívala  Religión  Ca- 
tólica garantía  primera,  fundamento  sólido,  mu- 
ro inespugnable,  sobre  el  cual  simentó  aquel 
baleroso  caudillo,  admiración  del  orbe,  nuestra 
gloriosa  emansípacion,  j  el  actual  sistema  d6 
gobierno:  por  la  cual  seremos  dichosps  si  uni^ 
dos  todos  los  que  no  profesamos  esta  secta  fa- 
tal con  los  religiosos  sentimientos  de  V.  E.  cot 
perainos  á  perseguir:  j  desterrar  de  nuestro  pia^ 
trio  suelo  estos  áspides  benenosos  que  infestan 
progresivamente  nuestro  continente. 

Ejemplo  tenemos  en  Provincias  j  Reynos 
enteros,  de  lo  perjudicial  que  son  este  gene- 
ro de  sujetos  que  la.  Olanda  los  persigió  infa- 
tigablemente el  afío  de  1785.  hasta  que  los 
proscribió  de  sus  dominios,  si  bolbemos  los  ojos  á 
FlandeSj  la  beremos  desterrándolos,  el  año  de 
§7.  ¡Si  á  Rolonia^  los  esterminó  el  de  39.  Si  cor^ 
remos  presurosos  á  Viena^  la  encontraremos ,  sjoi? 
íisita  en  estíngirlos  de  su  provincia  el  de  '43. 


^  {^]  Dirán  lús  Masones  queS,  JIL  L  es  fanático 
porque  no  hay  acto  de  religión^  que  estas  \lechiísas 
no  llamen  fanatismo:  -  ^     "'  ^ 


(4) 

Si  seguimos  á  Ñapóles,  alli  esta  el  inmortal  Car- 
los 3.  ^  nombrando  sinco  jueses  para  estírpar  es- 
ta secta  en  1 741,  con  la  belociodad  del  rajo. 
En  el  año  de  50  se  mandó  tapiar  en  Pariz  un 
bodegón,  y  multar  al  bodegonero,  por  haber  re* 
civido  en  el,  una  Samblea  Masónica.  El  Papa 
Clemnte  XII.  el  año  de  33  fulminó  seberas  es- 
comuniones,  contra  esta  malbada  raza,  j  en  14 
de  Enero  de  39  prohibió  en  sus  estados  las  Lo- 
gias con  pena  de  muerte.  El  S.  Benedicto  XIV. 
comfirmó  el  ano  de  51.  las  escomunione^  ful- 
minadas por  su  antesesor  Clemente^  mobido  por 
la  publicasion  de  un  m?^nascnto  en  que  se  con- 
tenían claramente  las  macsíinas  masónicas  con- 
tra las  te- tas  coronadas.  La  santidad  de  Pió 
VIL  manifí%ísta  en  edicto  de  15  de  Agosto  de 
814.  que  loa  fracmasones  conspiran  no  solamente 
contra  los  Tronos;  sino  especialmente,  contra  la 
religión  de  Jesucristo:  de  la  cual  fué  constituí- 
do  el  Pontífice  Romano,  Cabesa,  Maestro,  y  guar- 
da; desde  su  divino  fundador:  v  por  esta  mis- 
ma causa  renovó  j  comfirmó  fas  sensuras  que 
sus  antesesores  de  gloriosa  memoria  j  ja  ci- 
tados habian  fulminado  contra  la  secta  maso- 
nica,  el  S.  don  Femando  VII  en  2.  de  Ene- 
ro I8l5.  mandó  publicar  este  edicto  de  sn 
santidad  en  todos  sus  dominios  teniendo  á  la 
bista  S.  M.  la  real  cédula  de  1 9  de  Enero  de- 
812.  que  el  supremo  consejo  de  rejencia,  se 
sirbió  espedir  á  estos  Reinos  que  á  la  letra  es 
como  sigue: 

„E1  Rej  d.  Fernando  7-  ^  J  en  su  auciea* 


.       .       (5) 

cia  y  cautibidad  el  consejo  de  rejencia  auío^ 
,risado  interinamente  por  las  Cortes  generales 
y   estraordinarias  &c.  Siendo    uno    de  los  mas 
grabes   males  que  aflijen  á  la  Iglesia  y   á  los 
E-tados,  la  propagación  de  la  secta  Fracmaso* 
nica,  tan  repetidas  veses  escomulgada,  y  pros- 
cripta por  los  soberanos    Católicos  en  toda   la 
Europa:  y  contra  cu  jos  sectoiios  espidió  el  Rey 
D^    Femando    VI.     de    gloriosa   memoria,    en 
2  de  Julio  1751.,    un  real  decreto,  con  las  re- 
glas y   modo    de  proceder  los  Jueses    que  los 
aprendiesen,  combiniendo  para  el  bien   espiri- 
tual de  los  fieles,  y  tranquilidad  de  los  P  ueblos, 
ebitar  con  la  mas  escrupulosa  bijilancia;  la  reu- 
nión   de  semejante   clase  de  gentes;  y  habién- 
dose ya   de>icuvierto  en  esos  mis    dominios  de 
Indias:  alguno  de  estos  perbersos  conbenticulos, 
para  impediir  su  propagación,   ó  que  se  intro- 
dusca  donde  por  fortuna  no  se  se  haya  conocido 
este  crmien  y  que  a  los  que  se   atreban  aco- 
meterle nosirba,  de  disculpa  la  falta  de  ley  ó  real 
disposición  que  la  prohiba,  niá  ios  jueses  ofresca 
motibo  de  bacilar  este  mismo  efecto,  (como  ha  su- 
cedido en  esta  causa;)  he  resuelto,  habiendo  oido 
á  mi  consejo  de  Indias,  y  lo  espuesto,  por  mi  fiscal, 
en  conformidad  de  lo  prebenido  en  el  real  decre- 
to de  2  de  Julio  de   1751  ordenar  y   mandar, 
qne    todos    los    Jueses    que    egersen    en  esos 
dominios    la  jurisdicion    real  ordinaria,    y  con 
derogación  de  todo   fuero  pribilegiado,  incluso 
el  militar,  prosedan  contra  los  espresados  Frac- 
masones,  arrestando  sus  personas,  y  apreendiendo 


C6) 

los  papeles  que  se  les  encontraren,  luego  qtífe 
de  las  diligencias,  que  deberán  practicar  con 
la  major  actividad  resulte  mérito  para  eUo: 
que  si  estos  fueren  empleados  de  la  calidad  de 
aquellos  que  por  las  instituciones,  reglamentos,  ó 
particulares  dispocísiones,  no  tengan  subalterno 
inmediato  que  haga  sus  beces  en  aucencia  f 
emfermedad,  el  Gefe  á  quien  toque  la  probicion, 
proceda  á  nombrar  sujeto  en  quien  concurran 
las  sircunstancias  necesarias  para  que  le  suba 
hasta  las  resultas  de  la  causa  con  la  mitad  del 
sueldo  del  propietario  arrestado:  que  si  el  pro* 
cesado  fuese  natural  de  esos  ó  de  estos  dominios, 
amas  de  la  pribanidn  de  empleo,  titulo,  abito,  y 
qualquiera  otra  distinción  que  gose,  se  le  re- 
mita á  España  bajo  partida  de  registro;  y  sí 
fuere  estrangero,  aun  cuando  tenga  carta  de  na- 
turaleza, j  halla  recidido  muchos  años  en  Ame- 
rica con  una  conducta  que  en  lo  esterior  haf-* 
ya  parecido  arreglada,  se  le  destierre  de  esos 
dominios,  j  no  teniendo  hijos  sele  confisquen 
los  bienes,  por  no  dever  entenderse  que  mis 
benéficas  intenciones,  cuando  con  la  carta  de 
naturaleza  les  he  abilitado  para  permaneser^ 
abecindarse,  y  adquirir  bienes  en  ellos,  sean 
estencibas  al  caso  de  un  abuso  tan  reprobado^ 
y  de  las  mas  perniciosas  consecuencias;  y  re'- 
fleccionando  que  por  el  abuso  que  ha  abidoí 
en  lo  pasado  se  encontraran  al  tiempo  de  la 
publicasion  de  esta  mi  real  dispocision,  libros,' 
papeles,  ya  sean  impresos  ó  manuscritos,  [aler^ 
ta.E.  S.  C-  G.]  bestidos,  instrumentos,  insigniasi 


ó  cualquiera  otra  especie  de  utencilio  de  los 
que  sirben  á  la  secta  Masónica,  deberán  con- 
sumirlos inmediatamente  los  que  los  tengan;  en 
el  concepto  de  que  siendo  bajados  en  su  poder 
serbirán  de  un  comprobante  del  cuerpo  del  deli- 
to, y  de  su  adhecion  á  la  misma  secta,  para 
que  únicamente  pueden  servir.  En  cuja  con- 
secuencia mando  á  mis  Virrejes,  Gobernado- 
res, Precidentes  j  audiencias  de  mis  domini- 
os de  indias,  guarden,  cumplan,  j  ejecuten,  y 
hagan  guardar,  cumplir  j  ejecutar  la  referida 
,li)i  real  resolución,  comunicándola  á  las  per- 
sonas á  quienes  corresponda,  j  ruego  j  en- 
cargo á  los  M.  R.  Arsobispos,  j  Obispos  pro- 
curen en  ejersicio  de  su  pastoral  ministerio 
por  si  j  por  medio  de  los  predicadores,  j  con- 
fesores, impedir  la  propagación  j  curso  de  una 
secta  prohibida  por  los  Sumos  Pontífices,  y 
que  se  presenta  tanto  mas  perjudicial,  cuan- 
to es  major  ^l  secreto  con  que  procuran  cau- 
telarse sus  ^Secretarios. — En  consecuencia  sea 
agregado  al  espediente,  el  real  decreto  queso 
sita  de  2  de  Julio  de  1751,  y  cujo  tenor  es 
el  que  sigue. 

Ajándome  informado  de  que  la  inbencion 
de  los  que  se  llaman  Fracmazones,  es  sospe- 
chosa á  la  religión  j  al  estado,  j  que  como 
tai  está  prohibida  por  la  santa  sede  debajo  de 
éscomünion,  j  también  por  las  le  jes  de  estos 
reinos,  que  impiden  las  congregaciones  de  mu- 
chedumbre, no  constando  sus  fines  é  institutos! 


(8)  -  .       ,       . 

á  su  soberano:  he  resuelto  ntciiar  tan  grabes 
inconbenientes  con  toda  mi  HUtoiiíJad:  j  er»  su 
consecuencia  prohibo  en  tod^s  mis  reinos  las 
congregaciones  de  los  Fracmázones  debajo  de 
la  pena  de  mi  real  indignación,  j  de  las  de- 
.mas  que  tubiere  por  conveniente  imponer  á  los 
que  incurrieren  en  esta  culpa:  y  mando  al  con- 
sejo que  haga  publicar  esta  prohibición  por 
edicto,  en  estos  mis  reinos,  encargando  en  su 
observancia,  el  celo  de  los  intendentes,  7  Jus- 
ticias, aseguren  á  los  contrabentores  dándose 
cuenta  ^  por  medio  del  consejo;  para  que  se  su-» 
fran  la  pena  que  meresca  el  escarmiento:  en 
inteligencia  que  he  prevenido  a  los  Capitanes 
Generales,  á  los  Goverriadores  de  plazas,  é  In- 
tendentes de  mis  Ejércitos  j  armada  Nabal, 
hagan  notoria,  la  citada  prohibición  imponien^ 
do  á  cualquiera  oficial  ó  individuo  de  su  juris- 
dicción mesclado  ó  que  se  mesclare  en  esta  con- 
gregación, la  pena  áe  pribarle  y  arrojarle  de 
su  empleo  con  inominia,  Tendrase  entendido  en 
el  consejo  y  dispondrá  su  cumplimiento,  en  la 
parte  que  le  toca, 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  las 
insertas  soberanas  determinaciones;  mando  que 
publicadas  por  bando  en  esta  capital,  y  en  las 
demás  Ciudades,  Villas  y  lugares  del  Reyno, 
se  remitan  los  ejemplares  acostumbrados,  á  los 
tribunales  Gefes;  y  prelados  Eclesiásticos  á 
qníenes  corresponde  su  inteligencia  v  obser- 
vancia.   Dado  en   Méjico  á  ^7  de  octubre  de 


■»  -:'U^i^  --; 
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